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Por más que sea España riquísi­
ma en toda oíase de productos mi­
nerales, no hay ninguno de ellos que 
hasta el presente, tenga para noso­
tros la impottaucia que el plomo, 
por su cantidad absoluta de produc­
ción y por el gran número de sus 
comarcas productoras. Los otros mi­
nerales, aunque abundan en casi to­
das las proviocias de la península 

í ibérica, se benefician en pocas y 
Jas oscilaciones de sus precios afec­
tan, digámoslo asi,á localidades ais-
Jad..s, aunque importantes; pero las 
del plomo lo hacen á casi todas las 
que de minas y fundiciones se ocu­
pan y desgraciadamente, desde ha­
ce próximamoote ocho años, puede 
decirse que el precio de est? metal 
casi no ha oscilado, esto es, no ha 
tenido aiteruativaíi de subida y ba­
jada, sino solamente de bajada, pa­
ra cuyo grave mal se han buscado 
en vano remedios teóricos y cuyas 
causas se han t-xplicado de maneras 
varias, extraordinariamenta peregri^ 
na alguna de ellas. 

Atribuyese por muchos la baja á 
la confabulaciÓQ de unos cuantos 
egiotistas del mercado de Londres, 
cuya destreza, capital enorme y 
suijrte excepcional, les permite mo­
nopolizar la venta de este metal en 
todo el mundo y monopolizarla ocho 
años seguidos 

Según Jos defensores de es­
ta estraña teoría, los tales omnipo­
tentes acaparadores hacen una sen­
cillísima jugada: compran el plomo 
á los productores á bajo precio; le 
gu^rdaif, eltivan los precios y entón 
ees venden a los coníumidores. 

Las consecuencias de esta expli­
cación son, en nuestra pobre opi­
nión, que todos los consumidores de 
plomo son inocentes por qae pudien 
do, no se surten de los productores 
directamente y éstos á su vez tam­
bién lo son, cuando como aqliellos 
no saben presciudir de ios apfecia-
bies revendedores, que explutan á 
los unos y á los otros. 

Hemos inbiütido en combatir esta 
opinión, porque está muy generali­
zada entre nuestros plumiros, par-
tiouLira^ente entre los del disiiito 
de Linares y la defienden con insis-

, teucia personas respetables por sus 
condiciones personales de talento y 
Cübtumbre de los negocios, sin du 
da por una ofuscación difícil de ex­
plicar, pero no por eso menos y real 
positiva. 

Es fácil, por ejemplo, y sino fácil 
posibltf, monopolizar .por mucho 
tiemoo la venta del azogue; Almadén 
y California son las dos únicasfuen 

tes que le produce n en cantidades 
respetables en todo el mundo; pero 
monopolizar el mercado del plomo, 
que tiene innumerables puntos de 
producción todos ellos importantes, 
acaparar el plomo de todo el globo 
terrestre, siendo el metal más abun 
dante después del hierro, y hacerlo 
uno, dos y hasta ocho años seguidos 
y sin interrupción, no es difícil, es 
absolutamente imposible. 

En nuestro concepto, la baja del 
plomo depende excluáivamente de 
loque depende la de todas las mer­
cancías, (ie hdber mayor oferta que 
dem^iuda. Lí producción ha crecido 
en proporción mayor que el consu­
mo y la baja ha sido inevitable y lo 
será en lo sucesivo, mientras nuevas 
aplicaciones del plomo, ó mercados 
nuevos abiertos á su consumo, no 
vengan á restablecer el antiguo equi 
librio. 

Criaderos que antes, cuando el 
plomo se vendía en Londres á 20 y 
22 libras esterlinas, eran producti­
vos, hoy que se vende de 13 á 14, no 
reportan utilidad. Los que al primer 
precio dejabau pingües utilidades, 
al segundo las dejan muy modestas. 
Hay pues que, renunciar al laboreo 
délos primeros y conténtarseen los 
segundps con una ganancia mode­
rada. 

Uno de los países que más han 
contribuido coa su enorme produc-
cióo á la bija, son 1 'S Estados Uni­
dos (le América. Ésta nación privi­
legiada que importó en 1869 unas 
36.000 toneladas de plomo y produ­
jo 15.000, fué constantemente dis­
minuyendo su importación y aumeo 
tando su producción hasta el punto 
de que en 1878, solo figuran en el 
primer coucepto 280 toneladas y 
pasan de 82.000 las del segundo. El 
mercado de América se nos ha ce­
rrado por ¡completo y siu embargo 
Europa no ha dejado de producir, 
aumentando siempre, y España co­
mo ninguna otra nación produce 
más y más cada dia y marcha á la 
cabeza de todas las naciones del 
mundo, como productora de plomos. 

Hay que notar qne en muchos da 
los estados productores del plomo en 
América, so benefician plomos muy 
argeniíteros, por lo que á pesar de 
la carestia de. la mano de obra y á 
pesar de los larguísimos caminos 
que tiene que recorrer este produc­
to para ir á los mercados, como es 
un producto secundario, por decir­
lo así, se puede dar muy barato, 

Hubo un tiempo en que los nor­
te-americanos, á pesar de sus ricos 
criaderos y de la abundancia de pío 
rao que tenían, necesitaban impor­
tar plomo europeo pagando además 
unos derechos protectores exhorbi-
tantes, sus piamos eran sumamente 
impuros y no se podían «piíctirátnu 
chos usos, particularmente para la 
fabricación del aibayaide eran com-

ple lamente inaceptables; pero con 
tina rapidez notable han ido perfec­
ción »udo sus procedimientos meta­
lúrgicos y hoy sus plomos pueden 
coiíipetir en calidad con los nuestros 
así como antes competían en precio. '• 
í No hay pues que esperar, con evi 
dencia lo as'-gii ramos, que el precio 
-del plomo .sub-i de una manera no-
t;ible y puede, sin embargo, temerse 
todavíj que baje. Los Estados Uoi-
Jos exportan cueros, maderas y oíros 
productos de mucho volumen y po-
GD peso y el plomo en galápagos es 
uu excelente lastre pira buques car 
gados de aquellas mercancías, su 
flete puede ser casi insignificante, y 
no debe sorprendernos el ver el dia 
niiMios pensado cotizado en nues­
tros mercados el plomo americano 

Los españoles tampoco Uevamo 
traz'is de limittr nuestra produc 
cióü, mientras el laboreo y la meta-
lúrgiaJe nuestro abundantescriades 
ros nos deje alguna utilidad; segui-
remqspues contribuyenJo á la baja 
en liijmedida que nuestras.fuerzas lo 
permitan. 

Siendo quiméricos todos los pla­
nes que tiendan á influir en la eubi 
da cel precio del plomo, parecerá á 
algunos que esta industria está lla­
mada á desaparecer de nuestra pe-
nÍQsula, pues verdaderamente hoy 
mineros y fundidores ganan muy 
poco. No somos de e>jte parecer. 

El hierro se vende hoy muchisi-
rao más barato que hace cincuenta 
años y sin embargo, los fabricantes 
de hierio ganan nsucho masque en 
tónces, hasta el punto de ser la fa­
bricación del hierro una de las in­
dustrias más lucrativas. 

¿Gomóse explica <sta maravilla? 
Pura y simplemente por perfeccio-
namidutosintruducidos en el traba­
jo y por acu nulatióu de grandes ca 
pítales. 

Querer trabajar una »íaa gran­
de ó chica con un pequeño ctpIMkl 
es un debatino: quurer ulonfur una 
pequeña fábrica de plomo, un boli­
che como decimos, en Españns es 
querer positivamente perder uno su 
omero. 

En nuestro siglo todas las empre 
Sus lienen que ser empresas de gran 
des capitales; las pequeñas no pue­
den dar resultado, lo mismo en in­
dustria que en ¡igricultura. 
.. Formemos, pues, para el laboreo 
de las minas de plomo empresas 
fueries,que puedan disponer de po-
d- rosos medios de trabajo, medios 
al nivel de los últimos adelantos que 
nos permitan disfrutarlas en un cor 
to número de años y producir cada 
tonelada de mineral á un precioin-
fimo y, aun cuando se venda bara 
to, obtendremos una ginancia de 
consideración. 

No hagamos á brazo, ni con fuer 
za de sangre, lasfionasque puedan 
ejecutarse con vapor, con aire com­
primido, con electricidad. 

Hagamos lo mismo en meta\úrgi -
estudiemos con detenimiento y apli­
quemos con resolución los hornos y 
aparatos más perfectos. Dejémono 
de empirismos y aceptemos con fé 
los procedimientos científicos base 
firmísima y camino seguro de llegar 
á feliz térmiof .n todas las empre -
Stts industriales. 

Olvidemos nuestra antigua fortu­
na y pensemos seriamente en nues­
tro presente escueto. Si labrando-
minas de cuaqoier manera y fun 
diendo mineral, s de un modo primi­
tivo, se obtenían fabulosas ganancias 
hace algunos iiñus, ese tiempo pasó 
ya para no volver jamás. Hoyes in­
dispensable trabajar en ambos ra­
mos con mucha peiíección, y haciéa 
dolo así el negocio de los plomeros 
es todavía de porvenir, no hay que 
dudarlo. 

Eü Inglaterra perecen los fabri­
cantes y se cierran las fábricas dehíe 
rro montadas á la antigua y florecen y 
prosperan las que han adoptodo los 
nuevos procedimientos. 

Todo negocio es uua resta, en que 
el minuendo es el producto bruto^que 
se obtiene, y el sustraendb el gasto 
que se hace para obtenerlo; la dife-
rencía, que es el producto líquido, 
puede crecer de dos manerar; au­
mentando el minuendo b disminuyen 
do el sustraendo. Tratándose de plo­
mos nadi hay que esperar del pri­
mer procedimiento y mucho del se 
gundo. ¿Vacilaremos aun y querre­
mos con paliativos realizar una qui* 
mera, consecuencia lógica de un 
supuesto falso? 

Mineros y fundidores; reJuzca-
mos el costo de nuestros productos 
y los plomeros españoles nos habre­
mos s Ivado, porque Relativamente 
habremos elevado al precio del 
plomo. 

MANUEL SÁNCHEZ Y MASSIA. 

Da la Revista Minera y Metalúr­
gica. 

CRÓNICA 

En Boma, en una casa de vecin-
dal inmediata á la puerta de S. Lo­
renzo, uo chiquillo de/r^s años ha 
matado á otro de la misma edad, por 
que éste había arrojado al primero 
un puñado de tierra ala cara. 

El arma deque se valió el precoz 
ciiminal fué una navaja que había 
en la cocina de su casa. 

Aunque al principio fué detenido, 
iuego quedó en poder de sus padres, 
por la irresponsabilidad, que á dicha 
ed.,d, tienen c-nle la Ley. 

Según dicen los peí iódicos lusita­
nos, on ofi 'ial de aquel ejército, ha 
inventado el mejor fusil del mundo. 

Ligero, barato, fácil de armar y 
desarmar, de fuego central y de do­
ce tiros por minuto, con un alcance 


